
 

EL AMOR COMO ESTILO DE VIDA: DECIR SÍ, COMO MARÍA, NO CERRARNOS EN NUESTROS PLANES, DESEOS E IDEAS.  
 

 Dios es amor. Y el amor siempre dispuesto a acompañar, a aliviar y a perdonar, siempre dispuesto a ir al 

encuentro de los demás, es la misericordia, es Jesucristo. Hoy el egoísmo domina y María nos invita a vivir 

la primacía de la caridad. «Refiere el "Nican Mopohua" la preocupación y el interés que tuvo Juan Diego 

por su tío Juan Bernardino que se encontraba enfermo. María de Guadalupe se dirige a él con ternura: 

“que no se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad, ni ninguna otra cosa punzante, 

aflictiva. ¿No estoy yo aquí que soy tu madre?” De esta manera nuestra Madre del cielo, muestra su rostro 

evangélico que nos invita a la vivencia de la misericordia.»(PGP, n. 159)  

 

 «En virtud de la singular cooperación de María con la acción del Espíritu Santo, la Iglesia ama rezar a María 

y orar con María, la orante perfecta, para alabar e invocar con Ella al Señor. Pues María, en efecto, nos 

“muestra el camino” que es su Hijo, el único Mediador.» (Compendio Catecismo n. 562) 

 

 La sociedad en la que vivimos se aleja cada vez más de Dios, no se favorece el crecimiento de la fe, ni la 

esperanza ni la caridad, por eso hay pocos testimonios de un estilo de vida que corresponda al Evangelio, 

de ahí la necesidad de promover medios para crecer en el amor a Dios y a los demás, para ser capaces de 

decir sin miedo, como María: «Aquí estoy. Hágase».  

Compartan el proyecto que van a llevar a cabo para promover la cultura del encuentro. 
 

VALOR: CARIDAD 

 ¿Qué es? Una virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos por amor de Dios. Sin ella «no soy nada» y «nada me aprovecha».Es la fuerza que impulsa 

a interesarse y hacer algo por los demás, especialmente los más necesitados. Da vida a todas las virtudes. 

 

 ¿Para qué? Para ser feliz al andar el camino a la santidad al ¡vivir el Evangelio! Porque Dios nos amó 

primero, podemos unirnos a Él y amarnos y amar a otros por amor a Dios. El mandamiento más 

importante: buscar el bien del que tenemos al lado, amar y aceptar al otro nos hace instrumentos de la 

misericordia de Dios.  

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Has sido creado para vivir el amor. Se encuentra el sentido de la vida cuando 

amamos, cuando el amor ocupa un lugar central: Dios quiere que seamos su instrumento.  

 

 ¿Qué hacer? Tú puedes vivir la caridad mediante la oración, la escucha del Evangelio y el sustento de la 

Eucaristía. Si no juzgas ni criticas. No creas conflictos. Disculpas a los demás. Piensas y hablas siempre bien 

de los demás. Dedicas tus talentos para vivir la misericordia. Fomentas la alegría.  

 

 Ojo, cuidado con el egoísmo, el rencor, el no perdonar, la soberbia, la pereza, la apatía, la 

envidia, la dureza de corazón.  

¡Tú puedes ser santo! Como María, crece en tu amor a los demás.                     

Vivir el amor es descubrir y servir a Cristo 24/7,                                  

                       promover la paz y donarse cristianamente a los demás. 

La comunicación es clave en la cultura del encuentro. La escucha activa, la 

asertividad y la habilidad para el diálogo ayudan a PREVENIR los conflictos y la 

violencia. Y, ante la los conflictos familiares y en la comunidad, la negociación, la 

mediación, la conciliación, el arbitraje son herramientas que hay que promover.  


